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1  

INTRODUCCIÓN

El análisis del conflicto armado colombiano y sus variables sociales, po-
líticas y económicas es una actividad académica inacabada y sometida 
a continuas revisiones. Por ello es necesario señalar que no existe una 
única teoría que explique o analice la naturaleza y las características 
de los distintos conflictos armados bélicos internos, ya que, debido a la 
complejidad y longevidad de cada caso, y a las cambiantes dinámicas 
político-militares de sus actores, resulta muy difícil enmarcarlos en una 
categoría preestablecida.

Es muy importante un alto nivel de rigurosidad en el análisis teórico-
conceptual del conflicto armado colombiano, ya que de un ejercicio que 
a simple vista se presenta como una actividad teórica de la cual deri-
van importantes consecuencias políticas, jurídicas y militares, tanto en 
el plano nacional como en el internacional. De ahí que su caracteriza-
ción a menudo tiende a ser instrumentalizada, especialmente con fines 
político-electorales. 

La descripción del conflicto está estrechamente relacionada con la na-
turaleza de sus actores, ya que no es lo mismo, para la sociedad y para 
el Estado, en términos estratégicos, enfrentarse a una organización 
político-militar en el marco de un conflicto armado interno que a un 
grupo terrorista en un escenario de paz. Desconocer (consciente e in-
conscientemente) la naturaleza, pretensiones y estrategias de los acto-
res enfrentados conduce a equivocar la definición de la naturaleza de la 
confrontación, y lo que es más grave: a no poder acertar en la definición 
de las estrategias para resolverla.



2 ¿Fin del conflicto armado en Colombia?   
Escenarios de postacuerdo

En el caso colombiano, desde finales de los noventa han tomado fuerza 
las teorías que explican desde principios y lógicas económicas el con-
flicto armado, que sostienen que en este país no existe diferencia entre 
delincuentes comunes y delincuentes políticos, ya que los dos produ-
cen los mismos efectos en la sociedad; además, el accionar militar de las 
organizaciones guerrilleras genera innumerables efectos en la vida y la 
propiedad, y sus ánimos rentísticos son los que determinan las prácti-
cas que realizan. Estos autores sostienen que las guerrillas nacieron en 
contextos de injusticia y violencia, pero esconden fines primordialmente 
económicos, de ahí que se beneficien más de la guerra que de la paz.

Las anteriores teorías podrían servir para explicar de algún modo la 
longevidad de la insurgencia colombiana y su permanencia durante 
la posguerra fría, en el sentido de que el haber generado fuentes na-
cionales de financiamiento les ha permitido crecer y mantener su in-
fraestructura armada, para el caso de las FARC-EP y el ELN. Ambas or-
ganizaciones practican acciones de tipo predatorio, como el secuestro, 
la extorsión, robo de vehículos, abigeato, desplazamiento, ejecuciones 
extrajudiciales, etc. Sin embargo, hay quienes sostienen que se debe 
hacer una distinción entre acciones de tipo militar-estratégico y accio-
nes predatorias con fines económicos, ya que –argumentan– existe una 
marcada diferencia entre las acciones realizadas en el marco de una 
confrontación armada que mantiene sus proyecciones políticas y las 
que se ejecutan solo con un fin de lucro personal o colectivo. 

En la misma línea, puede sostenerse que estas teorías (al menos en el 
caso de la insurgencia) pierden fuerza en el marco de la negociación en-
tre el Gobierno nacional y las FARC-EP, ya que toda la agenda es de tipo 
político y sus efectos son de alcance general, no solo sectorial o grupal. 

En este sentido, esta obra busca ampliar el marco interpretativo del 
conflicto armado colombiano, presentando el mismo desde distintos 
enfoques, pero destacando sus orígenes sociopolíticos y los efectos que 
sobre la vida pública y privada de la sociedad civil ha tenido la aplica-
ción de los planes político-militares de los distintos actores armados, 
quienes en la ejecución de los mismos han buscado construir por me-
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dio de la violencia o la amenaza real de uso órdenes sociales diferentes 
al estatal, lo que ha implicado en muchos casos la captura local o regio-
nal del Estado con el fin de instrumentalizar la administración pública.

El valor agregado de este libro se encuentra en los aportes que se ha-
cen para fortalecer el debate social y académico sobre la fase de post-
acuerdos. En ese sentido, aborda el tema de las negociaciones de paz 
en Colombia desde aspectos históricos o políticos; y también se detiene 
en el análisis de las implicaciones institucionales que traería la firma de 
los acuerdos de paz y su posterior implementación, especialmente en 
lo referido al nuevo rol de las Fuerzas Armadas.

Queremos agradecer a todos los académicos de muy diversas univer-
sidades que aceptaron nuestra convocatoria para la realización de este 
libro, el cual sin duda podrá arrojar luces para una mejor comprensión 
tanto de las raíces del conflicto como de los escenarios del postacuerdo. 
Asimismo, a la Universidad del Norte que, a través de División de Hu-
manidades y Ciencias Sociales y el Instituto de Altos Estudios Sociales 
y Culturales de América Latina y el Caribe, adscrito al Departamento 
de Historia, nos acompaña en la tarea de propiciar escenarios de re-
flexión académica sobre muy diversas problemáticas sociales y políticas 
de América Latina, en lo cual se incluye al caso colombiano. De alguna 
manera, esta obra pretende continuar una vieja discusión sobre la paz en 
Colombia, la cual iniciamos con varios de estos mismos expertos a fines 
de los años noventa durante el proceso de paz del gobierno de Andrés 
Pastrana1. Desde esos años hasta hoy el debate se ha ido enriqueciendo 
con una amplia literatura sobre el tema y con nuevos elementos de análi-
sis. También la realidad del país y la región ha cambiado, lo cual merece 
una atención especial de la academia. 

Roberto González Arana  
Luis Fernando Trejos Rosero

Editores

1 González, R. (Ed.). Democracia y proceso de paz en Colombia. Un debate desde la academia. 
Roberto González (editor), Ediciones Uninorte, 2000.
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A MODO DE INTRODUCCIÓN

Hace algunos años Camacho Guizado (2001) en un trabajo publicado 
por la Universidad de Salamanca (España) señalaba que el inicio de un 
nuevo siglo era motivo suficiente para reflexionar acerca de los retos 
que la sociedad colombiana enfrentaba de cara a la centuria que recién 
veía la luz del sol (p. 127). En particular, el emérito profesor de la Uni-
versidad Nacional se refería a la capacidad de la misma sociedad para 
consolidarse como una democracia moderna. Agregaba que la provi-
sión a la población de un conjunto de condiciones de vida y bienestar, 
conquistas de la humanidad, y la garantía de no apropiación privada 
o particular de espacios donde los intereses de la colectividad se ex-
presan, se constituyen en los pilares de la consolidación democrática. 
Significaba con lo anterior que la sociedad y el Estado colombiano por 
entonces se encontraban asediados por ciertas características políticas, 
sociales y culturales que imposibilitaban la realización de tales condi-
ciones. Destacaban la corrupción, la desigualdad, el clientelismo y la 
violencia. Rasgos propios de un Estado débil tanto en lo institucional 
como en lo territorial que se muestra incapaz de garantizar, proteger o 
restablecer los derechos que les son conculcados a los ciudadanos.

Hoy, luego de poco más de 10 años de publicado el sentir de Camacho 
Guizado, habría que agregar que no solo es suficiente sino necesario 
reflexionar sobre lo mismo: los retos que enfrenta el país en procura de 
consolidar la democracia y avanzar en la construcción de una paz esta-
ble y duradera, ad portas de la finalización del conflicto interno armado 
colombiano que azota a Colombia desde la década de los años 50 del 
siglo pasado. 

Colombia, pese a ser el tercer país en población, ser considerada una 
de las economías emergentes de América Latina permanece relativa-
mente olvidada, incomprendida y poco estudiada. No en vano David 
Bushnell, historiador norteamericano, en entrevista para The Economist 
en 2001 manifestó que de todos los países de América Latina, Colombia 
es el menos estudiado y quizá el menos comprendido por la comuni-
dad internacional. Continúa siendo indescifrable, y de ella se hacen 
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lecturas simplistas y maniqueas que desfiguran la realidad. Contrasta 
lo anterior con la atención que a los demás países de América Latina se 
presta por parte no solo de los medios de comunicación, sino también 
por parte de la comunidad académica nacional e internacional, que ve 
en otras experiencias quizás objetos de estudio más atractivos que los 
del mismo país.

Tal situación de incomprensión y olvido hace que hechos políticos 
importantes y decisivos, no solo para Colombia sino también para el 
conjunto de países de América Latina y el mundo, no sean precedidos 
y contrastados con elaboraciones teóricas, que se constituyan en un 
aporte posterior de experiencias, capaces de orientar acciones futuras 
que posibiliten el aumento de probabilidades de éxito, al tiempo que 
disminuyan la repetición de errores en temas como el del tratamiento 
de la violencia o los procesos de paz, por mencionar algunos ejemplos.

Este trabajo tiene como propósito fundamental, sin pretender agotar 
la temática ni tampoco saturarla de un escrito más sobre lo mismo, 
identificar en la violencia de los años cuarenta y cincuenta, así como 
en el Pacto del Frente Nacional, que va, desde el punto de vista formal, 
de 1957 a 1974, los gérmenes del conflicto interno armado colombiano 
que aún persiste en el país. No obstante los acuerdos que han alcanza-
do hasta hoy, mientras escribo estas notas, los negociadores tanto del 
Gobierno nacional como de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia, Ejército del Pueblo (FARC-EP), como resultado de los diálo-
gos que se desarrollan en La Habana.

A partir de una lectura diferente de los sucesos ocurridos entre 1946 
y 1974, años en que se acentúa el enfrentamiento entre colombianos, 
el primero, y en que finaliza el Pacto, por lo menos desde el punto 
de vista formal, el segundo, señalamos lo que a nuestro juicio fueron 
los orígenes del más antiguo de los conflicto armados internos, que se 
encuentra en su fase terminal, aun en contra de los escépticos y detrac-
tores del proceso que se lleva a cabo en La Habana. Hay que añadir, no 
obstante el optimismo razonable que nos caracteriza, que de continuar 
con la interpretación que de él hacen aquellos, a pesar de los ingentes 
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esfuerzos tanto del Gobierno como de la sociedad civil por acabarlo a 
través del diálogo, este se reproducirá en el corto plazo, o se expresará 
bajo formas distintas pero igualmente perversas, nocivas y atentatorias 
contra los derechos y libertades, que aunque débilmente instituciona-
lizados, se encuentran consagrados en la Constitución Política del Es-
tado colombiano.

Defendemos la tesis de que el periodo del Frente Nacional, como ré-
gimen, contrario a lo que muchos afirman, no fue de pacificación e 
inclusión de nuevos actores políticos y sociales, sino de exclusión y 
violencia. Asimismo, que una y otra son factores que en buena medida 
se encuentran en la base de la explicación más que del origen de la 
persistencia del conflicto interno armado del país. En este sentido, la 
exclusión social y política1 es causa y no consecuencia del enfrenta-
miento entre los actores armados ilegales y las fuerzas regulares del 
Estado. Consideramos, a manera de post scriptum, que los cultivos ilíci-
tos y el narcotráfico no pueden ser señalados como factores, suficientes 
y necesarios, para explicar el conflicto armado actual, y quizás el que 
se reproduzca luego de terminada la guerra con las FARC-EP; hacerlo 
reduce la complejidad de un conflicto que hunde sus raíces en las es-
tructuras sociales, económicas y políticas del Estado colombiano.

Si bien la responsabilidad del manejo del conflicto armado interno es 
exclusiva de los colombianos, corresponde a la comunidad internacio-
nal aportar su cuota en el proceso de paz. El país no debe ser visto por 
parte de esta solo como un rincón más del planeta, ni asociarlo única-
mente con narcotráfico, violencia, playas, fútbol, o Juanes y Shakira; 
debe verse, sí, como un punto estratégico para la región y el mundo. 
Obviar, en pleno auge de la globalización, el enorme potencial econó-
mico, social y ambiental que el país representa para el mundo sería 
otro error más.

1 La exclusión entendida como todo aquello que impide que vastos sectores de la pobla-
ción colombiana no tengan posibilidad de acceso a los bienes y servicios meritorios como 
la salud, la educación, el empleo digno, la vivienda, los servicios públicos, la seguridad 
pública y ciudadana. 
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COLOMBIA, ENTRE LA VIOLENCIA Y LA EXCLUSIÓN POLÍTICA 

Resulta cómodo iniciar este tipo de reflexión con una digresión his-
tórica que sirva, al mismo tiempo, como prolegómeno de lo que será 
el resto del trabajo. Resulta necesario conocer, aunque sea de manera 
breve, la historia reciente de los procesos políticos y sociales de Colom-
bia como condición para una mejor lectura, e interpretación, del estado 
actual del conflicto armado interno del país, más hoy cuando este se 
encuentra muy cerca de su terminación2.

Con certeza se puede afirmar que ninguna otra nación de América La-
tina tuvo desde su origen, como Estado libre, una vida política más 
brutal y sangrienta que la vivida por Colombia. Esta situación, que se 
extendió a lo largo del siglo XX, continúa vigente en los inicios del siglo 
XXI. 

Alcántara (1999) sostiene que

… la vida política de Colombia, desde mediados del siglo XIX hasta el 
presente, resultaría inteligible si se omitiese en ella tanto el papel de 
los partidos políticos, como el de la violencia como forma de expresión 
política. Para corroborar esta información basta con enumerar, en pri-
mer lugar, el listado de los conflictos de carácter nacional, guerras de 
independencia, conocidos desde el surgimiento de la república, igual-
mente sangrientas y complicadas, además de las guerras civiles3 libra-

2 El 23 de junio de 2016 el presidente Juan Manuel Santos y el jefe máximo de las FARC-EP, 
Timoleón Jiménez, alias “Timochenko” firmaron en La Habana, en presencia de la comuni-
dad internacional, el acuerdo sobre el cese al fuego definitivo en Colombia. Con la firma del 
acuerdo se terminan más de 50 años de enfrentamiento armado entre el Estado colombia-
no y las FARC-EP. Para el país, esta fecha representa “un día histórico”. Apreciación que es 
compartida incluso por aquellos escépticos que no apostaron nada por el proceso. Significa 
el acuerdo, además de la terminación de la lucha armada entre la guerrilla más antigua de 
América Latina y el ejército colombiano, el fin de las FARC-EP como grupo armado. 

3 La historia política de Colombia ha estado marcada por la violencia como expresión 
de conflicto armado. Además de las guerras de independencia se pueden enumerar ocho 
guerras civiles reconocidas: 1830-1831; 1839-1842; 1851-1854; 1860-1862; 1876-1877; 1885-1895; 
1899-1902. No hacemos mención de la guerra sin declarar que vive el país desde finales de 
la década de los años sesenta y que se extiende, aunque con características distintas, hasta 
nuestros días. Para una mayor ilustración de las guerras civiles en Colombia, desde el punto 
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das desde mediados del siglo XIX. Una rápida reconstrucción histórica 
permite ubicar, sin mayores dificultades, la ordenación lógica de los 
hechos políticos sucedidos en Colombia y que nos conducen hasta hoy. 
(p. 311). (La cursiva es nuestra) 

En este apartado solo algunos de estos hechos interesan, por su rele-
vancia, puesto que de su análisis e interpretación deriva el objeto de 
este trabajo. En primer lugar, hacemos referencia a los sucesos y proce-
sos que dieron lugar al Pacto del Frente Nacional: la Violencia partidista 
de los años 1946 a 1957 y el gobierno militar del general Gustavo Rojas 
Pinilla, que abarca de 1953 hasta 1958; y en segundo lugar, el periodo 
del mismo Pacto: es decir, el periodo comprendido entre 1958 y 1974, 
años que marcan el inicio y el final, por lo menos desde el punto de 
vista formal, de uno de los más importantes, por sus implicaciones le-
janas y actuales, periodos de la historia y la vida política del país. A 
estos periodos los denominamos de exclusión y violencia política. Y los 
calificamos de factores explicativos del inacabado conflicto armado en 
el que Colombia se encuentra sumergida desde entonces.

El pasado como prólogo. Violencia partidista y dictadura militar

La época de la reciente violencia política4 en Colombia abarca un pe-
riodo que va desde 1946 hasta 1958, año en el que se firma el Pacto del 
Frente Nacional. Diferentes posturas se observan al momento de deter-
minar o establecer las causas de la violencia de esa época5. Se identifi-
can claramente dos corrientes: una que apuesta por los factores políti-
cos y otra por los factores socioeconómicos y de lucha de clase. En ellas 

de vista legal, véase Valencia Villa (1987). Asimismo, el tema de las guerras locales ha sido 
objeto de importantes trabajos, como el de Valencia Villa (1991) y el de Orozco Abad (1992).

4 Se utiliza el término “violencia política”, y no violencia a secas, porque a pesar de que 
la dinámica del conflicto tomó rumbos insospechados y degeneró en actos de bandolerismo, 
pillaje y delincuencia común, consideramos que la génesis del conflicto actual tiene tanto 
de origen ideológico como de significación política; aunque su dialéctica haya conducido a 
la destrucción de personas y bienes, públicos y privados, que se encuentran fuera de este.

5 Aquí se sostiene como tesis que la violencia partidista de mediados de siglo XX en 
Colombia fue el caldo de cultivo de la actual confrontación armada que amenaza a las ins-
tituciones democráticas establecidas.


